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Introducción – Andando con Dios

Objetivo: Entender mejor, qué es lo Dios espera de nosotros. Él quiere que seamos una vasija vacía para que pueda ser el Señor y Salvador de nuestras vidas y usarnos conforme a Su voluntad y no la nuestra.

¿Quién es Dios para el creyente? 
· Cuando reconocemos y creemos que Jesucristo murió en la cruz pagando nuestras deudas con Dios, pagando por mis ofensas hechas contra Dios, entonces tenemos que aceptarle como el Señor y Salvador de nuestras vidas.
· Dios, por medio de Jesucristo, es nuestro Señor. (En el griego “Kyrios” refirió al Padre o el Hijo. Esa palabra se refiere a un amo o una autoridad que gobierna sobre otros.) Cuando llamamos a Dios o a Jesucristo el “Señor” de nuestras vidas, eso quiere decir que le entregamos el control total de nuestras vidas a El.  Le permitimos que Él planee nuestros días y que Él nos gobierne y dicte nuestras actividades. Estamos dispuestos a  seguir Su plan para nuestras vidas y no el nuestro.
· Dios, por medio de Jesucristo,  es nuestro Salvador  Eso quiere decir que Él es quien nos ha salvado de nuestros pecados y de la muerte eterna. Isaías 43:11 y 12, I Timoteo 4:10.
¿Quién no es Dios para el creyente? 

· A veces tenemos conceptos erróneos acerca de Dios y de quien es Él.
· Dios no es Papá Noel. Dios quiere que nuestra amistad con Él sea de amor y de confianza total.  De ninguna manera debemos pensar en Dios como el gran Papá Noel a quien podemos pedir cosas y esperar que nos las dará gratuitamente.
· Dios  no es nuestro rescatador. Tampoco nuestra amistad con Dios debe ser una de un rescatador que cuando cometemos un error o hagamos una tontería nos rescate. Debemos ser responsables por nuestras acciones y ser obedientes a los mandatos de Dios, siguiendo las pautas que Él nos ha dado para una vida segura y feliz. Sí nos puede rescatar, pero solo cuando a Él le trae la gloria, no para salvar el “pellejo” por una tontería nuestra. Ni para rescatarnos de las consecuencias de nuestros errores.   I Samuel 15:22
· Dios no es alguien con quien podemos intercambiar favores. Dios, por Su plena gracia, nos ha dado la salvación de nuestros pecados y la vida eterna como un regalo. Él no espera nada de retorno por estos regalos. No podemos pagar, ni hacer ningún favor para pagarle por estos regalos.  Nuestros sacrificios y regalos no son nada, comparando con nuestra obediencia y amor hacia Dios.  Un amor sincero es lo que Él espera de nosotros –. Óseas 6:6, Salmo 51:16 y 17
Fuimos creados para honrar y glorificar a Dios.
· Dios no nos ha creado para nuestra propia gloria. No nos creo para vivir la vida como nos da la gana.  Fuimos creados por Él para darle toda la honra y gloria que Él merece.  El gran objetivo de nuestras vidas es únicamente para honrar y glorificar a Dios en todo lo que pensamos, hablamos y hacemos. Mira a tu alrededor a todo lo que Dios ha creado.  Piensa en todas las bendiciones que Dios te ha dado. (la vida, la comida, la ropa, tu familia, los amigos, tu educación, la salud, tu salvación, etc.) ¡Todo lo bueno viene de Él y Él merece nuestra honra y gloria siempre! Salmo 105: 1 al 4, Apocalipsis 5:12 y 13
Fuimos creados por Dios como Sus criaturas hechos a Su imagen y semejanza.
· Aparte de ser creados para honrar y glorificar a Dios, también fuimos creados por Dios para ser usados por Él.  Dios ama a la gente por medio de nosotros, Sus hijos.  Cuando ayudamos a las personas con una necesidad, Dios esta amando a esa persona por medio de nuestras acciones. Cuando aconsejamos a una amiga estamos compartiendo el amor de Dios por medio de nuestras buenas palabras. Cuando compartimos nuestra comida con las viudas y huérfanos, estamos compartiendo el amor de Dios por medio de nuestros bienes.  La gente aprende  y ve el amor y compasión de Dios por medio de nuestras acciones y palabras de servicio. Hechos 2:44 al 46, Gálatas 5:13 y 14
Siendo  creados para Él y por Él debemos presentarnos como vasijas vacías para ser usados por Dios.

· Todo lo que tenemos; nuestras vidas, nuestras posesiones, nuestros talentos, TODO viene de Dios.  En realidad no tenemos nada para ofrecerle que no viene de Él. La única cosa que podemos ofrecer a Dios es nuestra voluntad de ser usados por Él.  Es como presentarnos a Dios como vasijas vacías para Su servicio.

· Si nos presentamos a Dios diciendo, “Aquí estoy para servirte con mi talento de enseñar o con mi talento de la música”, estamos limitando a Dios y no somos Sus siervos completamente.  PERO, si nos presentamos a Dios diciendo, “todo lo que puedo ofrecerte es Yo mismo como una vasija vacía”,  entonces Dios puede usarte sin límites, completamente para Su voluntad y gloria. Isaías 64:8, II Corintios 4:7
· Con esta actitud de sumisión, de que Él es todo y yo no soy dada, permite a Dios  ser el Señor y Salvador de tu vida, permítele a Él ser honrado por medio de tu vida. Permite que tu vida sea usada para Su Reino. ¡Ese es el mejor sacrificio de amor que hay! ¡Eso es lo que Dios espera de Sus hijos! ¡Eso es andar con Dios y tener una calidad de vida!
